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LIBRO OCTAVO 

El Capitolio y su vecindad . 

1 ;con trajes de seda negra.; algunos ae éstos 
.escribían. 

Dis:sccxó:,. DE LAS COSAS MA1ESTOOBAB ¡ Enfrente de donde ae hallaba Gwynpla.i­
ne, pero á alguna distancia,. veía un gra-

ta ascensión extraordinaria, que hacía ya derlo, un estrado y un dosel ; un ancho es­
muchas horas que cambiaba los deslumbra.- cudo brillante, en el cual campeaban un 
mientas de Gwynplaine y que le condujo á león y un unicornio, y en lo alt.o de las gra­
Win<lsor, le volvió á transporl.3r á Londres. das, en el estrado y bajo el dosel, arrima­
Las realidades mágicas desarrollábanee an- do al escudo, un sillón dorado, que rema.­
te él sin solución de continuidad; no po- taba en una corona: era el trono, el trono 

sustraerse á ellas : cuando una desapa.- de la Gran Bretai'i.a. 
recíe., aparecía otra, sin dejarle respirar. l Gwynplaine estaba sentado, como par, en 

La suerte es un juglar: sus proyectiles, la Cámara de los Pares de Inglaterra. Vea­
que caen, suben y vuelven á caer, son los mos ahora cómo se hizo su introducción. 
hombres en las manos del destino: proyec- , Para el saltimbanqui, toda la jornada fué, 
~s y juguetes al mismo tiempo. desde la madrugado. hasta el anochecer, des-

Le. tarde de aquel mismo dio., Gwynplai- de Windsor hasta Londres, desde Corleone­
lle se hallaba en un sitio extraordinario. Es- lodge hasta Westminster-Hall, un conti­
taba sentado en un banco flordelisado. Lle- nuo ascenso, de escalón en escalón, y cada 
,aba, sobre su traje de seda, una especie escalón le causaba nuevo aturdimient.o. ' 
de toga de terciopelo escarlata. forrado. de De Windsor vino en los carruajes de la 
tafetán blanco, roquete de armii'i.o, y en Reina y con la escolto. que corresponde á 
loa hombros dos tiras de armiño bordadas ,los pares. La guardia que honra es muy 
de oro. parecida á la que custodia. . 

A su alrededor habla hombres de todas las Dicho día, los habitantes del camino de 
edades, jóvenes y viejos, sentados como él Windsor á Londres vieron galopar en. él 
en asientos flordelisados, y como él vesti- : una cabalgata. de gentiles-hombres, pens10-
doa de armiilo y de púrpura. Ante él ha.-) nnrioe de su majesta.d, que acompaf'la~an 
lila Ptros hombres arrodillados Y, vestidos,.dos sillas con magnifico séquito Y, camina-
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ban en posta real. En la primera iba el Gwynplaine, á través del sonambu · 
ujier de la vara negra y en la segunda se en que estaba sumido, advirtió el lausro ca 
vela un sombrerote con plumas blancas, esos servidores y preguntó al ujier ele la. 
que tapaba la cabeza del que lo llevaba. vara negra: 
¿ Quién era? ¿ Un Pr[ncipe ó un prisione- -¿De quién es esa libreo? 
ro? Era Gwynplaine. -La vuestra, milord-le contestó el 

Podio ser un hombre conducido á la To- ujier. 
tTe da Londres ó un individuo llevado á la La Cámara de los Lores debla reuru11t 
Cámara de los Pares. aquella noche. Curia erat sere11a, como di-

La Reina estuvo oportuna: como se Ira- cen los antiguos procesos verbales. En la, 
traba del marido futuro de su hermana, le glaterra, la vida parlamentaria es una · 
prestó la escolta de su propio servicio. nocturna. Sabido es que una vez su 

El oficial del ujier de la vara negrr. iba á Sheridan empezar un <liscurso á 
á caballo, al frente del acompañamiento ; noche y concluirlo al salir el sol. 
el ujier llevaba en el banquillo de la silla Las dos sillas de posta volvieron vaci 
da post. un almohadón de tela de plata: á Windsor y la carroza que conduela 
sobre él habla una cartera negra, timbrada Gwynplaine se dirigió á Lon~res ; ésta, l 
con la corona real. pesar de sus cuatro r.nbnllos, anduvo al 

En Brentford, último sitio de parada an- so desde Brentford á la capital de la G 
tes de llegar á Londres, se detuvieron las Bretaña, porque la dignidad de la pelUOI 
dos sillas y lo escolta. del cochero así lo exig[a. De esta suerte tl 

Allí les aguardaba una can·oza de con- ceremonial se iba apoderando de GwynpllÍ• 
cha, á la que engan~haban cuatro caballos, ne; el retardo en llegar era calculado, • 
y qua acompañaban cuatro lacayos detrás, gún todas las apariencias: más tarde ,.,. 
dos postillones delante y un cochero con mos el motivo probable. 
peluca. Ruedas, estribera y todos los ador- Era ya casi al anochecer cuaneo el ca­
nos de la carroza eran dorados. Los jaeces rruaje de concha se detuvo ante la :B:ing't 
de los caballos eran de plata. Este oarruaje Gate, pesada puerta baja entre las dos 
de gala hubiera podido alternar magnIBca- rrecillas que comunicaban White-Hall 
mente con las cincuenta y una carrozas cu- Westminster. 
yo disefio nos ha dejado Roubo. La cabalgata de gentiles-hombres 

El ujier de la vara negra se apeó, lo mis- sionarios se agrupó en den-edor de la· 
mo que su oficial¡ éste cogió del banquillo rroza; uno de los lacayos de detrás 
de la silla de postas el almohadón de plata II tierra y abrió la portezuela. El ujier 
coronado, sosteniéndole con ambas manos la vara negra, seguido del oficial que 
y colocándose de pie detrás del ujier. duela el almohadón, bajó de la carroza 

El ujier abrió la portezuela de la carro- dijo á Gwynplaine: 
za vacía, y luego la de la silla de"posta que -Milord, dignaos ¿ascender. Vuestra 
ocupaba Gwynplaine, é inclinando la vista flor!a debe permanecer cubierto. 
al suelo, invitó á éste á que subiese á la ca- Gwynplaine llevaba todavía debajo da 
rrozn; asl lo hizo Gwynplaine. El ujier, capa de viaje, el traje de seda, que no 
con la vara en la mano, y el oficial, llevando bla abandonado desde el día anterior, 
el almohadón, entraron en la rarroza, de- estaba sin espada. Dejó la capa en la 111' 
trás del saltimbanqui, y ocuparon el han- rroza. 
quilla bajo, que se destinaba para los pajes Dehajo de la bóveda de las cocherae 
en los antiguos carruajes de etiqueta. la King's Gate he.b!a una pequefla pu 

El forro de la carroza era de salín blan- lotera! levant&Ga sobre algunos esoalonelo 
CQ guarnecido de encajes de Binche, con El respeto debe preceder á los acros clt 
bellotas de oro; el techo era blasonado. importancia. 

Los postillones de las sillas usaban las El ujier de la vara negra iba delante, lit-
casacas doradas de la servidumbre real · el vando detrás á su oficial ; Gwynplaine Id 
cochero, los postillones y los lacayos d~ la seguía. Ascendieron los escalones y entra­
c_aiTOza vestían dilerentes, pero magníficas ron por lo puerta lateral. Momentos dlf' 
libreaa.. · puéa ae encontraron en un11 c4¡nar11 redlll-

da y ancha que te • EL llul!D1<F. QCE J:IE • º:lQ 
. . ' ma en el centro un gad d d" " 

pilar, iluminada por ojivns estrecha t· o ¡ lSponer las ceremonias del en-
mo lancetas de ábside y que d b! s co- ier: e los pares, y cuido y vigilo sus 
obscura. hasta en las h¿ras de sot La ser ~:u 08 de armas. Desde hoy estoy ú las 
casez de luz contribuye muchas . ec"' es; enes de vuestra se!iorfa. 
la solemnidad. Lo obscuro es ma·ev t es a Uno de los _dos hombres que llevaba 

En dicha cámara había trece lh~n~~:~; cota de satín hizo una reverencia, y dijo: 
en pie: tres delante, seis en segunda fi. ~f,lord' yo soy Clarence, segundo 
la Y cuatro detrás. Uno de los tres ri- rey e armas de rnglnterra. Soy el ofi­
meros usaba cota de terciopelo e u! f'"l encargado de disponer el entierro de 
do; los otros dos la llevaban del n~isO:~ ¡°ª ~odbles que no son pares. Me pongo é 
color, pero no de terciopelo . d as r enes de vuestra señoría. 
t
. L ' smo e sa- El ot . d. "d 
m. os tres ostentaban en la espalda. 1 dó ro. ,m iv1 uo, de cota de satín, 

-1~ armas de Inglaterra, bordadas. Los sa u _Y d1¡0 á su vez: 
seis de le. segunda fila vestían dalmáticas d -Milord, yo soy Norroy, tereer rey 
de muaré blanco, y cada uno de ellos os. e armas de Inglaterra. Me pongo á la1 
tentaba en e! pecho blasón diferente. órdenes de vuestra señoría. 
Los cuatro últ,mos vestían de muaré ne- . Los_ seis h~mbres de la segunda fila, 
gro, ~ero se dderencia_bsn unos de otros; mmóvdes Y_ sm saludar, adelantaron un 
el primero· por su capa azul. el segundo paso. El primero, que estaba á la. dere­
por un San Jorge de escarlaÍa que tenia cha de_Gwynplaine, dijo: _ 
bordado sobre el esMmago • el tercero -Milord, somos los seis duques de 
J>?r las dos cruces cannesl, bdrdndas tam. armas de Inglaterra. Yo soy York. 
b,én, una en el pecho y otra en le. espnl- Después, cada uno de los heraldos ó 
da, Y el cuarto por su alzacueUo de forro duques d~- arrnas tomó la palabra por 
negro. Llevebnn peluca, iban descubier- tumo y di¡o lo que representaba:. 
tos y sin espada. -Yo soy Le.nca.strc. 

~n aquella penumbra apenas se les -Yo soy Ricbmond. 
vern el rostro y ellos tampoco podían ver -Yo soy Chester. 
el de G_:"ynplaine. -Yo soy Somerset. 
d .. El u¡1er de la vare. negra la levantó y -Yo soy Windsor. 

1JO: Los blasones que en el pecho o~tenta-
-Milord Fernando Clancharlie, Barón b_an eran los de los condados y de las 

Clancharlie y Hunkcrville yo u¡·ier de cmdades cuyos nombres llevaban 
la · ·' ' . vare. negra, primer ofimal da la ci\me.- Los cuatro hombres vestidos de ne~m 
:/e_ presencia, remito á vuestra S<'ñoría que se halbban detrás de los heraldos'. 

airetu:r~, rey de armas de Inglaterra. guardab•n silencio. 
El mdiv,duo de la cota de terciopelo, El rey de armas Jarrehlera, indicún-

de¡ando á los otros detrás, se adelantó, dales con el dedo á Gwynplaine, dijo: 
hw •~lud~ndo ~on profundo respeto á -Milord, be aquí los cuatro preten-

Jnplame, d1¡0: dientes á heraldos de armas. 
la JMilo:d Fen:ando Clancharlie, yo ~oy -Capa •zul-el individuo de Ja capa 

arret1era, pnmer rey de a•mas U<' In. saludó. 
gl:terra; s~y el oficial creado y coronado -Dragón rojo-<al que llevaba el San r. su gracia el I.luq~e de Norfolk, Con, Jorge bordado, saludó. 
ci -martscal hereditario. Prometí obedicn. -Cruz roj-1 hombre de las cruces 
~a al Rey, á los pares y _á los caballeros de escarlata, saludó. 
en la ºrd1nc. El <líª d~ m1 coronamiento, -Porta-bastidor - el del alzacuello 

que _e onde-mariscal de Inglatein negro, saludó. 
~ vertió un vaso de vi~o en l• cabeza, A una señal del rey de armas avanzó 
~bu· so¡emnemente servir ,á la nobleza, Capa-azul, el primero de los pretendien-
11! ir .ª compa!iía de su¡eto~ de mala tes, y tomó de manos del oficio! 6¡ nl­
i.!'utamón, excus~r antes de vituperar á mohadón forrado de plata. 
"Jiudgentes de cnl,dn<l, y socorrer ,1 lns El' rey de armas dijo al ujier de [a 

as Y á las vlrgcnes. Soy el encar- vara negra:_ 
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-Así 8ea Doy á · vuestro honor reccp- lord Harreo and Lurrey, Conde de B1011, 

ción de su ~floría. sin íee:ha también. . 
Ee.t11o prácticas de etiqueta, y otras Ya era de noche Y bnllaban lám~anw 

que después vendrán están tomadas del de trecho en trecho ~n las galerías, ::-· 
antiguo ceremonial ' anterior á Enri- ilas de cobre con cITTos estaban ence •. 
que VIII, que Ana probó en su época á dus en las sal~, ~ no hallaban más q\Mt 
hacer revivir. Pero hoy yo. no se obser- á las personas md1speos~bles. tra eac, 
van No obstante la Cámara de los Lo- En una de lns estano111s_ qu~ a. v 
re ·se cree inmutable• si lo inmemorial el cortejo se hallaban do pie, mclina.ndo 
ex~ste en alguna, en ¿llo. existe, pero á respetuosamente _la ·cabeza, los c~atm: 
pesar de eso cambia. E per 8i 1nuov6. abogados del Registr~ y el de los. ~ 

La inmovilidad únicamente existe en mentos del Estado. ~n otra cámara Vl&­

la apariencia • en realidad cambia. Las ron al honorable Fehpe Syden?am, : 
aristocracias ~e enorgullecen de lo que Mr de Brympton, que el rey hizo ca 
lns mujeres creen que les humilla, de llero en la guerra. 

1 
ba-

envejecer, pero mujeres y aristocracias En otra de las_ cámaras hallaron a . 
Be hacen la ilusión <le que se conservan. ronnet más antiguo de Inglaterra, r 

Probablemente la Cámara de los Lo- Edmundo Bacon de St~ffolk, heredero 8 

' 1. e lo que acabamos 0 ir Nicolás llamado pnmua baronetoru~ res no se reconoceru n ""' . ' . d de 
de describir ni en lo que describiremos. Ang1a¡, Detrás de sir E_dmun o, uno 

El rey de armas dirigióse á Gwyn- sus arcabuceros conduc1a su arcabuz, Y 
1 · d' ·éndole. uno de sus escuderos el escudo de armaa p ame, ic1 . b t eran lol 
-Dignaos seguirme, milord-afladien. de Ulster, porque esos aronne 

do luego :-Os saludarán; vuestra seño- defensores natos del condado de Ulsta' 
ría debe contestar levantando solamen- en Irlanda. ºll d 
t I la del sombrero. En otra estancia est,nba_ el canCl er • 
e ti~giéronse hacia la puerta que había la jurisdicción de la H?cienda, ª0?1:°P&­

en el fondo de la sala redonda. El ujier fiado de los cuatro oficrnles que_ dmgían 
de la vara negra abría la marcha, seguía la contabilidad y de los dos diputados 
Capn-azul llevando el almohadón; des- del lord-chambelan, encargados de bar 
pu~s el r~y de armas y en pos de éste pagar lOs tributos á los pecheros./ e­
O~vnplaine cubierto. más el jefe de la mon~~n, most~an o en 

r:os demhs reyes de armas, heraldos la mano abierta una l~bra ~~terlina. 
y pret.endientes se quedaron en la sala Estos ocho persona¡es h101eron su re-
rodonda. verencia al nuevo lord. 

Siguieron de sala en sala un itinernrio A lo. entrada del cor~edor que hacia 
ímpo,:ible de saber hoy, pues ya egtá de- comunicar la Cámara hn¡a con. la Cám~ 
molida lB antigua morada del Parlamen- re. alta, fué saludado Gwynplame_ ~ 
to de Inglaterra. Thomas l\foosell de M~rgam, reg1st or 

Pasaron, entre oh-as cámaras, por la del palacio real ~ m1Pmb1;> del ParJ. 
gótico donde se verificó el encuentro su- mento, y á la sah<ln de dicho corred~ 
prem~ de Jaeobo 11 con Monmonth, y recibió también el saludo ~e una comt• 
que presenció el hnbl'rsfl arrodillado en sión de Barones de las Cm~-Pu~rtas, 
vRno el ~hrino cobarde ant.e el Ho feroz. alineados á su derecha y á su 1zqu1erda. 
H nhía alineados, en las paredes de esta El rey de annns, 11.l ver que Gwyn­
Cl\mnra, por orden de fechns , nueve re- plaine iba á contestarles al salu~o. le re­
tratog de cuerpo entero, do antigllOR pa- cordó en voz queda el ceremom_al. 
re ne contenínn sus nombreR y bhso- --Con el ala del sombrero, milord. 

R,. \ ord Nansln<lron 1305. Lord Ba- El saltimbanqui hizo lo que el rey de 
~~~ · 1306. Lord Bene~tf'.de, 1814. Lord armas lo indicó. . 

118 Ca~tilupe, 1856. Lord Montbegon, 1357. Llegó á la c~mara pmt.ada, en la ~ 
Lord 'l'ihotot, 1372. Lord Zouch of .Cod- de pintura úmcnml'nt.P hobía. olgu . 
nor 1615. Lord Bella-Agua, sin feoha, y santos, entre otros San Eduo.rdo, deba~ , 
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3e las curvas de Jaa grandes ,·enta.nas ret;. El primero es Carlos Mildmay, lord 
ojivas, divididas en dos por el piso, de l◄'itzwalter1 sexto seüor del Danco de los 
Jas que Westm.inster-llall tenfa la parte Barones, y el segundo es Augusto Arun~ 
baja y lo. cámara pintada la alta. del, lord Arundel de Trerice, trigésimo ... 

A la parte de acá de la barrera de ma- octavo señor del Banco de los Barones,. 
dera, que atravesaba de parte á parte la El rey de annas, avanzando un paso: 
cámara pintada, se hallaban derechos los hacia los dos ancianos, levantó la, voz ll 
tres secretarios de Estado, que eran per. dijo: 
eooajes muy importantes. Las atribucio- -Fernando Clancbarlie, Barón Clan-. 
Jles del primero de ellos se extendía al cha.rlie, Barón Hunkerville, Marqués d~ 
Sur de Inglaterra, á Irlanda y á las co- Corleone en Sicilia., saluda á sus soño; 
looias, á Francia, á Suiza, á Italia, á rías. 
España, á Portugal y á Turquía. El se- Los dos lores saludaron quitándose el 
guo<lo dirigía el Norte de Inglaterra, y sombrero y volviéndoselo á poner. Gwyn .. 
vigilaba los Países Bajos, Alemania, Di- plaine les saludó de igual modo. 
Hmarca, Suecia, Polonia y Moscovia. El El ujier de la varo. negra avanzó, des~ 
tercero, que era escocés, la Escocia. Los pués Capa-azul y detrás Jan·otiera. El 
dos primeros eran ingleses; uno era el macero se puso delante de Gwynplaino, 
honorable Roberto Harley, miembro del los dos lores á sus lados, lord Fit.z-waltei, 
Parlamento. Saludaron en silencio á á su derecha y lord Arundel á !\U iz ... 
Gwynplaine. quierda.. 

La guarda-barrera levantó el brazo de Dicho cortejo, con el orden enumera~ 
madera sobre su charnela, que dnba pa- do, salió de la cámara y penetró en ·un~ 
so, por la. parte de detrás de la cámara galería. llena de pilastras, en la que al .. 
pintada, á la est.ancia que contenía la temaban en hacer centinela, de pilastrai 
larga mesa con tapete verde, reservada ó pilastra, partesanas de Inglaterra y ala-. 
para los lores. Sobre esta mesa brillnbo. barderos de Escocia. 
un candelnbro de varias luces. Gwynplai. Los alabarderos escoceses ooni;titu{~ 
ne, precod:do del ujier de la vara ne- el magnífico cuerpo que llevaba las pier .. 
gra, ae Capo-azul y de Jarretiera, entró nas desnudas, y que fué digno de ha.ce~ 
en este departamento privilegiado. frente más tarde en Fontenoy ó la cabn..-

Se veían -en el fondo, de pie, debajo Heria france!la y á los coraonros del Rey"' 
del escudo real, que estaba colocado en- de los que su coronel decía: Señores, 
tre dos ventanas, dos ancianos vestidos aseguraos bien los sombreros, que va~ 
con togns da terciopelo rojo, llevando en mos á tener el honor de entrará lri carga•, 
los hombros dos list.ones de armiño gnlo- El capitán de los partesnnos y el do 
neados de oro y encima de las pelucas los alabarderos saludaron con la espada. 
aombreros con plumas blancas. Por los á Gwynplaine y á sus pndrinos. LO!! sol .. 
intersticios do la toga. veíanse sus trajes dados también les snl11d11ron, unos con 
de seda. y el puño de sus espa<lns. De- las partesanas y otros con las alabardas., 
trás de ellO!'l, un hombre, inmóvil. ves- En el fondo de la gulcría rc¡:.plandccía. 
tido de muaré negro, llevaba ol hombro una puerta. enorme, tan magnífica que 
llna maza de oro que tenninaba en un las d'ls hojus semejnbnn dos láminas de 
'le6n coronado. Ero. el macero de los pa- oro. Dos hombre& estnhnn inmóviles ~ 
res ,le Inglaterra. El lPón es Rll insi¡mia. ambos la<los de la puerta. 

El rey de armas indicó á GwynplniM Un poco anteR de llegar 1~ ósh\, la ga.. 
l0s dos pe~onnjes vestidos de terciopelo }erío. so en!rnnchn bn y presentaba un 
,rojo, y le dijo al oído: punto redondo ocristnlndo: en <licho ptm◄ 

-Milord, esos sOn vueflt.ros iguales. to se hallaba sentn<lo, en un sillón de 
Les R!li11daréis como os solud,:,n, E~nR rnspaldo desmesnra<lo, .in personaje au­
d0s sefloríns aquí presentes son dos Ba- gusto por su nncha tog11 y por su gran 
11'.)nes, y son los padrinos que os ha ele- peluca; era William Cowper, lord-can◄ 
llignndo el lord-canciller. Son muy an- ciller de Inglaten-n. 
cianos y casi ciegos, i;on los enc11rgnclos Es poseer un/\ buena c11a lidoo tener eñ 
de introduciros en la Cá.mara de los Lo- mayor grado igual defecto que el Rey. 

.El hombre fJ.tier{e·-16 
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Wiiliuin Cowper era m,iope. Ana tHm• dos mensajes de cx:stumbre: la. patenta 
b,én, p,ro menos que William; esta ful- real dtr1g.1da á la Camara de los Lores J 
ta do vista complació á la miopía de su el requerimiento á sentarse hecho al nue­
majcstn<l y por eso quizil le escogió para vo par. 
canciller 'y guarda de la conciencia real. El abogado leyó en alta voz los dos 

El Jord-cnnciller, sentado gravemente mensa¡es, con lentitud re_spetuosa. El ra. 
en su alto siilón, tenía á su derecha una qucrun:ento á sentarse intimado á lord 
11 ,esa. ¡\ la que se sentaba el abogado de Fernando Clancharhe concluía por elltl 
la c·o;ona y otra mesa ¡\ In izquierda, á forma de costumbre: . 
la que s~ sentaba el abogado del Parla- «Os mandamos terminantemente, ba¡o 

t »la fe del¡urnmento de obed1enc1a que de-
n:en o, ¡\' á 

Detrás del sillón del lord-canciller se »bé1s prestarnos, que tvay is ocupar 
h .. ll>1b:1 de pie su macero, sosteniendo en •personalmente vuestro puesto entre 101 
el hombro. la maza coronada, y detrás de »prelados y los pares, s_entándoos en el 
éste el porta-cola y el porta-bolsa, ~on »Parlamento de, Westmmster, para que 
pelucones. Dichos cnrgos existen aun. ,ueonsejé1s, s~gun vuestro honor Y vuea­
Enciuia de una credencia (1), cerca del »tra conciencia os d,ct~n, en los a.sunt-OI 
sillón descansaba una espada con puño »del reino y de la !¡(les1a.» 
dr 0;0 con vaina y cmturón de tercio- Cuando concluyó la lectura_ de los dol 
p~lo d; color de fuego. mensajes,_ el lord-canciller d1¡0: 

Detr/1s del abogado de la Corona. esta- -Así dice el acta dictada por 1~. Coro. 
ba derecho otro oficial, sosteniendo, des- na. Lord Fernan~o Clnncharlie, G ienun­
plegada una toaa. que era la del coro- cia vuestra señoria á la transubstanma­
namiento. Detrrs' del abogado del Par- ción,, á la adoración de los sant-0s Y á la 
lamento otro oficial desplegaba o(rn (o- m1s11 / . . 
ga tomhieu, la del Parlamento; estas dos Gwynplaine se. inclinó, como asintiendo, 
ioglls crnn de terciopelo carmesí, forra- -El acta esta, pues, pubhcacla. . 
da• de tafel:ln blanco, con tiras de ar- El abogado del Pmlumento repuso. 
mÚ\o galoneadas de oro en los hombros. -Su_ señoría ha prestado el testa.roen• 

Un t,,rcer oficial lr librnrian (2), os- to religioso. 
tentaba sohre una 'almohadilla de cuero El lord-canciller añadió: . . 
'de Flandes, el rced-book, que era un li- -Milord Fernando Clancharhe, podé11 
bro pequeño encuadernado de piel roja, sentaros. 
y que cont<?n(a la lista do los pares y de El rey de armas tomó la espada da 
los comunes, muchas páginas en blanco puño de oro y ciñó su cinturón al talle 
y un Júpiz, que se acost~mbraba entre- de Gwynplaine. Al mismo tiempo oy6 
gnr {, cada nnevo miembro que entraba éste que por detrás le decían: 
en el Parlamento. -Voy{¡ revestirá vuestra señoría coa 

La marcha procesional, que cerraba el traje del Po.r!amento. 
Gwynplaine entre los dos ~ares, sus pa- El oficial que ns( le bablnba le coioc6 
drinos so detuvo ante el sillón del lord- la toga y le puso al cuello la cinta WI' 
canciller; los dos pares se quitaron los gra de un roquete de armiño, quedandt 
sombreros y Gwynplnine les imitó. Gwynplaine vestido como los dos loi:e' 

El rey de armas recibió de manos de que estaban i\ su derecha y á su 1• 
Cnpa-azul el olmoba,:lón forrado de plo- quierda. 
to, nrrodillóse y presentó la cartera ne- El Jibrorian le presentó el red-book 1 
gra encima drl almohadón al lord-canc1- se lo introdujo en el bolsillo de la vesta. 
ller; éste la tomó y .e la dió ni aoog~do El rey de armas le murmuró al o(do: 
del Parlamento, que acudió á recibirla -Milord, al entrar, saludad á la ,illt 
ceremoniosamente, y después volvió n real. 
srnt~rse. Dicho abogado abrió lo cnrtern La silla real es el trono. 
y so puso en pie. La cartera contenía los Mientras los dos abogados escribían. 

cada uno ~n su mesa : uno en el regis~ 
de la, Corona, el otro en el registro d11 (J) Aparador. 

(2) Biliotecario. 
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arlamento; luego presentaron sus li- celencia. Desde 1075, los Barones se ha. 

broa ni lord-canciller y éste los firmó. cen temibles al Rey, y á un Rey como 
• D~spués de firmar levantóse el lord- Guillermo el Conquistador. En 1086 po-

llallc1ller Y di¡o: nen uns base al feudalismo · esta base 
-Lord_ Fernando Cfancbarlie, Barón es el Doomsday-book, cLibr~ del juicio 

,C]ancbarhe, Barón Hunkerville, Mar- final>. En la época de Juan Sin Tierra 
q?éa de Corleone en Sicilia: sed bien ve- acontece un conflicto; la señoría franco­
nido entre los pares y los lores espiri- sa ataca por todo lo alt.o á la Gran Bre­
iuales y temporales do la Gran Bretaña. taña, y la pairfa de Francia ordena coro. 

Los dos padrinos de Gwynplain? le to.. parecer á la barra al Rey de Inglaterra, 
caron en los hombros; él se volvió y la lo que excita la indignación de los Bu. 
enorme pue_rta dorada del fondo de la ga- rones ingleses. En la consagración de Fe. 
!ería se abnó de par en par. Era aquella lipe-Augusto, el Rey de Inglaterra lle­
puerta la de la Cámara de los Pares de vaha, como duque de Normand(a la pri­
Inglaterra. mera bandera cuadrada y el D~que de 

No hablan pasado aún treinta y seis Guyena ]a segunda y ~talla la guerra 
horas desde que _Gwy?plain~, acompa- de los señores contr~ ese Rey, vasallo del 
liado de otro séqmt.o, v1ó abnrse ante él extranjero, y los Barones imponen al mi­
la puerta de hierro de l_a cárcel de South- serable rey Juan, la Gran Carta, de la 
wark. Tal fuá la rapidez de las nubes cual nace la Cámara de los Lores. El 
acumuladas sobre s_u . cabeza, 6 sea de Papa t.oma parte, abrazando la causa del 
los sucesos que ve_rbgmosamente se des- Rey, y excomulga á los lores: en 1215, 
arrollaban en su vida. el Pontífice Inocencio III escribía el V cni 

Sane te Spiritus, y mandaba á Juan Sin 
II Tierra las cuatro Virtudes cardinales ba­

jo la forma de cuatro anillos de oro.' L08 
IMPARCIALIDAD lores persistieron, y este largo duelo duró 

bastantes generaciones. Pembroke con-
La creación de una igualdad real, de- tinuaba la lucha. El aiío 1248 fué el nño 

nominada pairfo, fué en las épocas bár- de las «Provisiones de Oxford,. Veinti­
baras una ficción útil. En Francia y en cuatro Barones limitan el poder del Rey, 

glaterra, este expediente político ru- le discuten y le invitan á tomar parte 
· 1entnrio produjo resultados distintos. en la guerella, nombrando ellos un ca­
n Francia era el par un rey falso y en ballero por cada condado, y esto fué el 
glaterra fué un Príncipe verdadero no alba de la Cámara de los Comunes. De,s-

grnnde como en Francia, pero más pués, los lores se asociaron dos ciudada­
ieal. nos por cada ciudad y dos aldeanos por 
• La pairía nació en Francia, en época cada aldea; y por eso, basta el reinado 
IDClierta; en la de Carlomagno, según de Elisabet, fueron los pares los jueces 

leyenda; en la de Roberfo el Sabio, de la validez de las elecciones de los Co-
gún la historia; pero la historia estn munes. En 1293 era aún justiciable ante 

insegura de 1~ ~ue dice, como la le- el tribunal de los pares de Francia el Rey 
, nda. Fabm escnb1ó: «El Rey de Fran. de Inglaterra, y Felipe el Hermoso citó 
a deseó atraerse á los grandes de sus á Eduardo I. Eduardo I fué aquel Roy 

listados _dándoles el título magnífico de que orden6 á su hijo que, despué& de 
ares é !gualándolos á él., muerto, bioiera hervir su cadáver y lle­
La _ptmla se b1furc6 con rapidez, y de vase sus huesos ó la guerra. 
nc10 pasó á Inglaterra. La poirfa in- En vista do las locuras reales, los loros 

sn fu_é un gran hecho y casi una gran comprenden la necesidad de fortificar el 
. t1tu01ón. Tomó los precedentes del Parlamento, y lo dividen en dos Cáma­

"11tenagemot sajón. El thane dinamar- ras, la Alta y la Baja, Los lores conser­
qués y e] vavasseur normando fundiéron- van arrogantemente la supremacía «Si 
11 en el Barón. Barón es la palabra la- »alguno de los oomunes fuese tan ~ado 

" vir, cuya ~raducoi?n espaílola es ba- >que vituperase á la Cámara de los lo­
' Y que qmere decir hombre por ex- »res, debe citársele á ]a barra para que 
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,obten 11 su corrección, y en algunos ca- tan á Lutero, re~poncl;codo de este m~ 

} b ncerrársele en la 'ron·e de do ó. la oxcomumon que les lanzaron ea 
>LWs de e e (l) Distinguíanse Jas dos 1215. Esto le conveníu. á Enrique Vll,I, 
> on res.> . t l Jo lores le Cámaras hasta en el modo de votar: en pero en o ras mue ias cosas s 
la Cámara de los Lores votan uno á uno, molestaban. Perro transformado en ~ 
comeneando por el último Barón, al que es la Cámara do Job . Lores ante ~~ 
llaman «el nacido después>. Al ~amar á que VIII. Ct,iando \\ olscy roba V. hite­
cada par contC6ta. contcnt ó non con- Hall é. la nac.:ón, y cuando á su ,ez ~ 
ten t. En' Ja enmara de Jos Comunes vo- rique VIII se la roba á \~ olsey, ¿ ~wéa 
tan juntos y mezclados, diciendo 8¡ ó 110. gruñe? ~uatro lores: Darc1e ele C~1che&­
Los comunes acusan; los pares juzgan. ter, Srunt-John do Bleto, Mont1oy~ ¡ 
Los pares, que desdofían las cuentas, de- Mou~te:igl~. El Rey usurpa, _la paina 
legan á los comune:~ la vigilancia do ln también. }.,J derC'cl!º. de suceSJÓn com-

ll : d· · blica Desde fines del si- prende la incon11pt.b1l da<l ; de aquí n• 
ocien ,\ pu • ¡ • bo ¡· '6 d I lores BI lo Xlll data el registro anual, llamado C8 a 1nsu r( mue: 11 e os • 

~'car-boo1' En la guerra de la.s dos Ro- tiempo de Elisabet los Barones t~rban 

835 r,c sien.te el peso de los lores, ya cuan. el Estad_o~ y á causa de esto se verifi~ 

1 · 1· n J. John de Gaunt Duque los suphCJos de Durhnm. Las faldas ti-< o se me ma u , . · - d 
de Lnnc:istrl), ya cuando se inclinan á rúnicas de e~a Rema se ttnen e sangre. 
F..,dmundo Duque de York. \Vat-Tyler, Un gunrdarnínntc, que escondía un t-1-
los fiQllnrds. Warvick, que imponían re- jo, fué ese reinado. Eli~n.bet reune el Par. 
\'"S aquella inmensa anarquía, de la lamento las menos veces que puedo 1 
~ ~1~ l~nn de nacer las franquicia..,, tenían reduce la Cámara de IOi; Lores á se,s~\I 
q or unto de apoyo, público ó secreto, y cinco miembros, entre los 9ue, umca­
~l r!tidalismo inglés. Los lores celaba? mente ~babí~ un_ Marqué~ Y nmgun Du• 
útilmente al trono; estar celo~os es v1- que. J~n l rnnc'm l!'mb1én e~tabau los 

'lar; circunscrihían la iniciativa real, H~yes c.e~os?s ~e ellos Y_ venficabn~ J_a 
fcstriugfo.n ¡08 casos de alta traición, ! nusma ehmmne1ón. En bempo de Enr1 
suscitaban falsos Ricardos contra Enn• quo III sólo había ocho Duques-pares, 
que J.V. . y con disg,usto. del füy eran Baronet-

Yo. en el siglo xm alcanzaron la. victo- pares de I•r.inc1a el Barón ~e Manta, 
ria de Lewes y arrojaron del reino ó. los el de Coney, el de Coulomm1ers Y algu­
cuatro hermanos del Rey, bastardo de nos otros. En Inglaterra l!l Corona de­
lr,abel v del Conde de In Mnrche, que jaba con gran satisfacción de su pnrie 
eran us"ureros y explotaban á los cr:stia- que se amortizasen las pa.irías; e? la 
nos por medio de los judíos, que eran al época de Ana, por citar sólo es~e eJe!D.· 
mismo tiempo Príncipes y estafadores. 1,lo, las ext.incioues de~de el e,1gl~ .XII, 
Hasta. el siglo xv, el Rey <le Inglaterra. concluyeron por hacer u_n totalde_qmmen­
es un Duque normando, y !ns actas del tus sesenta. y cinco pa1rías abolidas: LI 
11arlamento se escriben en francés. Des- guerra ele las Rosns comenzó la extirpa, 
•le Enrique VII, y por la. voluntad de ción do los Duques, que María 'l'u~ 
los lores so escriben. en inglés. Inglnte- terminó á hachazos, Jo que era clecapi~ 
rra, que ~ra. bretona. en lo. 6poca. de Uther ó. lo. nobleza. Buena política ero. esa lll­
l'cn¡Jrugon, romone. en In. de César, s~- dudahlemente, pero corromper vale m6t 
jona en el tiempo de la heptnrquín, d1- que cortar; eso es lo que pensaba Jaco-
11nmerqueRn en el do Haroldo y norman- bo I. Restauró el título de Duque Y 111 

da en el <le Guillermo, se convierte en lo otorgó á su favoríto Villiers, transfo;· 
inglesa por los esfuerzo& de los lores. mAndole de Duque fendnl en Duque 00 • 

Después se hnce anglicana. Da mucha. tcsnno, ~ esto ejemplo pululnrá. Car­
fuerzl\ tener la religión dentro de caso.. los II nombrará DuquC'sns á sus ~ 
En 153 t 1,ondrcs .Jo;:pide á Roma; ln amantes Bó.rbnra de 8ouU1nmton Y Lut­
poiría adopto. In 1'efo1ma, y los lores acep- sa do Quéronol. En el tiempo de .ABI 

ho.bró. veinticinco Duques, tres de ellOII 
d L I extranjeros. ¿ Estos procedimientos ~t 

(1) Chnmberlnync, Estado presente e ng a- teso.nos conseguirán lo quo se proponen 
krra, Tomo II, segundo. parte.-1G88. 
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No,. porque los lores ven que la intriga un Crorowell, de lord Bourchier, cuya 
!'8 mtro<luce en ~u Cámara y se irri_tau, pairía se extinguió en 1471, y da un 
irrítauso coutru. Jucobo l y contra. Cor- Bourcbier, lord Robesart, que poseyó 
los I, y hay uua ruptura entre éf.te y la otra pairía, extinguida también eu 1429. 
Alta Cámara. Los lores que en tiempo Pero por los terribles acontecimientos, 
de !acobo I llevaron ó. la barra la con- creyó más breve dominar suprimiendo al 
cus1ón, en fo pen;oua do Bacon, forman, Rey que mediante una. pairía recl11madu. 
en .1~ epoca de Carlos I, el proceso á la El ceremoniul de los lores, á veces si­
tra1c1ón cu la persona de Stufford. Con- Diestro, alcanzgba hasta el Rey. Los dos 
denaron á !3ncon y condenan ó. ~tnffohl; porta-ei;padas de la torre, de pio, con el 
aquél per<l1ó el. honor y éste la vida. Car; hacha al hombro, á la derecha é izquiE'r­
los I es dccnp1tado. Los lores apoyan a da de un par acusado, y comparccierdo 
los comunes. El l{ey convoca el Parla- á la barro., aLOrnpaiiabnn también al Hc:y 
mento en Oxford y la revoluc¡ón le con- como ú los otros lores. ' 
,voca, en Loudres; cuarenta y tres pa- La nr:stocracia inglesa era inquieta al. 
res votan por el Rey y veintidós por tiva y patrióticamente desconfiada '. al 
la Hepública. De ,aceptar los lores al temlinar el siglo xrn, en el acto. dédiro1\ 
pueblo, sale el bill de los derechos, bos- del uño 1601, quitó á la aldea de Stock­
quejo de los_ derechos del hombre, vaga bridge el derecho de enviar diputados c.l 
sombra rcfü1Jada en el fondo del porve- Purlamento, y obliaó á los comimcs á 
nir por la, revolución de .Fruncio. sobre la anular la elección d; dicha aldea tacho.­
revolución de Inglaterra. da de f111udo papistn. Impuso ~l . jurn-

'füles son 10¡¡ servicios prestados ·por mento á Jacobo, Duque de York y por­
la pa.iría, involuntarios, pero de consi<le- c¡ue no quh;o jurar le excluyó deÍ trona. 
ración, si bien muy cnros, porque la pai- Reinó, 110 obstante, pero los )ores nen.­
ría. es un parásito enorme. El trabajo baron por upolerart;;e do él y por lonzar­
despótico <le Lu:s XI, de Richelieu y de le <le! reino. La aristocracia inglesa. tu. 
Luis XIV para construir un sultó.u, to- vo, durante su larga duración nlaunos 
mando el aplasto.miento por igualclud, instintos de progreso. ' 

0 

dando de palos con el cetro para igualar En tiempo de Jacobo II sostenía. en 
las muchedumbres por medio del reba- la Cámara. Baja la proposición do tres­
jamiento, ese trubajo turco realizad.o en cientos cuarenta y seis plebeyos contra 
Francia., los lores lo han impedido en In. noventa y dos caballeros; los diez y 6e;s 
glatcrra, haciendo de la aristocracia unn Barones de cortesía de los Cinco-Puertr 8 

muralla, que servía, por una parte, de estaban más que contrabalanceados por 
dique al Rey, y por la otro. do refugio al los cincuenta ciudadanos do las veinti­
pueblo, compensando su nrrogu11cio. res- cinco ciudades. No obstante ser cgoístl\ 
pecto á éste con su insolencia respecto y estar corrompida dicl.in aristocracia te. 
6 la. Corona. Simón, Conde de Lóices- uía, en algunos casos, singular im

1

pnr­
ter, decfo á. Enrique III: Rey, me has cialidad. 
mentido. Lo. historia únicamente trata bien á 

Los lores imponían acrvidumbres al los comunes, y esto es cuestionable; nos­
Monnrca y le disputaban el derecho ó. ll\ otros opinamos que los lores han desem­
eaza, do tal manera, que, cualquier lord peñado un brillante papel. Ln olignrquía 
que posase por un parque real, tenía de- es la independencia en estado bfirbnro, 
recbo de matnr en él un gnmo. En el po.- pero al fin es independencia. Ved la Po. 
lacio real, el lord se hollaba en su casa. lonia: es monarqufo nominal y 1-epúbli-
Rabío. un Luis XIV dentro de Cnrlos I, ca ren.l. Los pares de Inglu.terra tenían 

pero gracias á Cromwell, únicamente ol trono en tutela. constant,e, y en mu­
quedó en él latente. Por otra parte, di- chos ocasiones, mejor que los comunes, 
gámoslo de puso, ningún historiador se lo disgustaban: <lalrnn jaque nl Rey. Ad, 
hn ocupado de que Cromwcll tcnfo. pre- en lfüJ.1, año notnhlc, en que quisiNon 
tensiones 1~ la ¡miría, y estas ¡irctensio- suprimir loi. comunes los Pn,rlumentos 
lles impulsáronle n c11sa11!0 con Isabel trienales, por ugrll<lar á Guillermo lTI, 
Bourchier, <lesccndiontn y heredero. de que así lo deseabt1, fueron votados por Jos 
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paros, y dicho monarca, initado, Je qui- bertad. Hoy el huevo _está rolo yn, el 
tó el castillo de Pendenrus al Conde de !lgwla s~ rueme_ y el b~itre muere. 
Bath, y todos sus cargos al Vizconde La anstocrama. agoruza y la_ Inglaterra, 
Mordannt. La Cámara d3 los Lor~s era se engrandece. Pero seamoo 1~parcrnlE:9 
la república de Venecia en medio de la con la aristocracrn, que estableció el eq~­
monarquía de Inglatdrra, y pror~níase librio de la monarquía, á la que sirvi6 
reducir al Rey al papel de Dux, hscien- de contrapeso. Fué el obsMculo del de., 
do engrandecer á la nación tllllto como potismo, fué su beITera. 
empequeñecía al Rey. Démosle las gracias y enterrémosln, 

Los monarcas lo comprenclian y abo­
rrecían la pairía; una y otra parte tra­
taba de disminuir el poder de la contra.­
ria, y estas diminuciones aprovechaban 
ni pueblo, que iba ganando terreno. Lo& 
dos poderes ciegos, la. monarquía . y la 
oligarquía, no adsertían que traba¡aban 
con un tercer poder, por el de la demo­
cracia. Causó mucha alegría en la corte, 
cn el último siglo, poder ahorcar á un 
par, á lord Ferrers; pero por deferencia 
se le ahorcó con una cuerda. de seda. El 
Duque de Richelieu dijo altivamente que 
no hubieran ahorcado á un par de Fran­
cia. Estamos de acuerdo ; le hubieran de­
capitado, tratándole todavía. con _mayor 
deferencia. Montmorency-Tancarville se 
firmllba.: Par de Francia y de Inglate­
rra relegando la pa.iría inglesa al segun­
do 'lugar. Los pares de Francia eran más 
altivos y menos poderosos; preferían el 
rango á la autoridad y el honor á In_ d?· 
roinación ; entre ellos y los lores ex1stia. 
la diferencia que hay entre la vamdad 
del orgullo. . 

La Cámara de los lores de Inglaterra. 
hn servido de punto de partida, Y _e~to 
es de mucha importancia para la CJvib­
z~ión; tuvo la honra de crear una_ na­
ción y de ser la. encamación de la umdad 
de un pueblo. La. resistencta ingl~sa, que 
es una luerza todopoderosa. naruó en la 
C{lmara de los Lores. Los Barones, me­
dian te una serie de vías de hecho contra. 
el monarca, han insinuado su destrona­
miento definitivo. La Cámara de les Lo­
te, est,\ actualmente nlgo asombrada de 
lo que hizo, sin saberlo, y g1n quernr, Y 
tanto más, cuanto lo ya bec~o es u:re­
para ble. /. Qué son las co~ceBJones m_ás 
que restituciones? ~as naciones no 1~ ig­
noran. Yo otorgo, dice el Rey. Yo tecu­
pero exclama el pueblo. La C;\.mara de 
los T,ores creyendo crear el privilegio de 
los pares: ba producido el derec~o de los 
ciurln<l.ano~. El buitre de la. nristocraci_a 
ho cobijado el huevo de águila de la li-

III 

LA SAL.• ANTIGUA 

Cerca de la abadía de W estminster 
había un antiguo palacio normando, que 
se incendió en tiempo de Enrique Ylll, 
quedando útiles solamente dos alas de 
él. Eduardo VI instaló en una la Cáma­
ra de los Lores y en la. otra la de lo& 
Comunes: ni las alas ru las Cámara& 
existen actualmente, y el edificio est4 
entera.mente reedificado. 

Hemos dicho, y repetimos ahora, que 
en nada se parece la. Cámara de 101 
Lores de los tiempos actuales á la de 
los tiempos antiguos: al demoler el ,1e­
jo palacio, se han demolido asimismo loa 
viejos hábitos; loa golpes de azadón, da­
dos en Jos monumentos, producen el con. 
tragolpe en las castas y cu las cost~­
bres; la piedra autiqulsi_ma uo cae sm 
arrastrar alguna antiquísima ley. Insta­
lad en una sala redonda el Senado de 
una sala cusdrsda, y éste será difere_nte. 

Si deseáis conservar alguna. cosa vie¡a, 
humana 6 divina, sea. código ó dogma, 
patriciado ó sacerdocio, no la rehagáis ni 
aun por el exterior; ~~ lo más ech_adll 
algún remiendo. El ¡esu1tismo: serb,gra· 
eia es un remiendo ael catolimsmo ; tra­
tad pues á los edificios como tratáis ' 

' ' b las instituciones. Las sombras deben ► 
bitar en las ruinas. Los poderes decn\pl­
los se hallan mal en sitios dccorad01 ' 
la moderna.. 

Querer diseñar la nntigu~ . Cámara de 
los Lores es intentar descnbir lo desco­
nocido. La historia es. una noche, Y ~ 
ella no hay segundos planos ; la obec~n­
da.d y lo invisible se apoderan en s~gu~ 
de todo lo que está en el prosceruo _d 
teatro • cuando se quita la deoorn01~ 
lodo ;e borra. Ayer es sinórumo de 1'· 
norado. ulll-
Los paresde Inglaterra se sentaban e 
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ilo fosmaban tnbuml de justicia en la sala 
mayor de \Ye,uninster, y cuando formaban 
Alta Cámara legislativo. en una sala espe­
cial, que se llamab~ «Casa de los Lores,» 
House o/ the Lords. 

Ademas del Tribunal de los Pares de In­
glaterra, que únicamente se reur.en cuando 
les con roca, la Corona, se sentaban también 
en la sala mayor de Westmins!CJ· los dos 
grnndes Tribunales ingleses, inferiores al 
de los Pares, pero supenores á toias las de­
más jurisdicciones. El primero de éstos era 
tl del Banco del Rey, que presidía éste, y el 
,egundo, el T1ibun,l de la Cancillería, .con 
presidencia del lord-canciller ; uno era 'fri­
bunal de Justicia y otro de Misericordia. 
Los dos Tribunales existen toda.vla, inter­
pretando la legislación y corrigiéndola, y 
allJ se crea y se aplica. ,La bóveda de esta 
sala era de madera de castaño, en la que las 
arañas no pueden tejer sus telas ; bastante 
es que puedan íabricarlns en las leyes. 

Ser Cámara y ser T1ibunal son dos oosas 
distintas, y esta dualidad constituye el po­
der supremo. El Pa,rlamenlo Largo, que co­
menzó el 3 de noviembre, de 1640, sintió la 
11ecesidad reYolucionaria de esta dualidad, 
por lo que se declaró á eí mismo C:\mara de 
Pares, poder judicial y á la vez pode,· legis­
lativo. Ese doble poder era. inmemorial en 
la Cámara de los Lores. 

C-0mo acabamos de decir, cuando los lores 
ern.n jueces ocupaban \Vestminster-Hall y 
cuando eran legisladores otra Cdmnra. Esta 
otra sala, propiamente llamada Cámara de 
los Lores, era oblonga y estrecha, encima 
del dosel tenla un ojo de toro de seis vidrios, 
oon cortinas; cuatl'o ventanas, prolunda­
mente entalladas en lo más alto de ella, y 
que recibfan la luz por el tooho, la nhunbra.­
ban durnnte el día; y por In noche se ilumi­
naba, con doce semi-candelabros de brazos, 
que sallan de la pe.red; tenla poca luz, pero 
la sala del Senado áe Venecia estaba más 
obscura todavía. l,:, semiobscuridnd agrada 
• los buhos todopoderosos. Se redondeaba, 
en el lecho de dicha sala, por medio de pla­
nos poliédricoe, elevadlli bóveda con cajones 
dorados. Los comunes únicamente podían 
estar bajo techo llano, porque todo tenla su 
IÍgnificaoión en las construcciones monár­
quicas. A uno de los extremos de la extensa 
Sala de los Lores se halla!» la puerta ; al 
otro, y enfrente, el trono. •A algunos pasos 

<l,, l:t purnta veíase la barm, corladur" trans­
versal, especie <le frontera que marca el si­
tio en que acaba el pueblo y empieza la se­
ñoría. A la <lercha del trono, una chime­
nea, bla90n0da en su pináculo, ostentabs 
doo bajos relieves de mármol representando 
uno de ellos 1~ victoria de Cuthwolph sobre 
los bretones en 572, y el oko el pi"''º goo­
métiico de la aldea de Dunstable, que sólo 
tiene cuatro calles, pa,·alelas á las cuatro 
partes del mundo. El trono se asentaba so­
bre tres escalones y se llam,ba csilla real,. 
En las d(Js paredes, uno. enfrente de la otm, 
despleg:lbase en cuadros sucesivos vasta tn­
picerí,., regalada á los lores por ln Reina 
Elisnbet, que representaba la aventura de la 
armada espniiola, desde su salida de España 
hasta su naufragio delllllte de Inglaterra. A 
esta t~piceda, que de trecho en trecho se­
paraban los candelabros que sali:m <le la 
pared, estaban animados, á la derecha del 
trono, tres filas de bancos, para los Duques, 
los Marqueses y los Condes, sobre wia t;Jri­
ma, sepamdos por montadores. En los tres 
bancos de la primera sección, se sontulmn 
los Duqlll)S, en los tres de la segunda ks 
Ma,rqueses y en los tres de la terceru, ]O(I 
C<:mdes. El banco de los Vizcondes, de for,· 
ma <le escuadm, se hallaba !rente al lro·">, 
y detrás. entre los Vizcondes y la barra, ba­
bia dos bancos para los Barones. En el ban­
co más alto, y á la de1uba del trono, sen­
táhanse los a1 zobispos de Canterbury y de 
York; en el banco inte1mediario los obis­
pos de Londres, de Durham y de Winches­
ter, y los demás obispos en el tercer blllloo. 
A la derecha del trono habla una silla desti­
nada para el Príncipe do Gales y • la iz­
quierda sillas plegadas para los Duques rea­
les; dcfo\s de éstas una tarima para los pa­
res menores de edad, que no podían sentar­
se todavla en la Cámara. Flores de lis por 
t.odllS partes ; el vasto escudo de Inglaterra 
fijo en las cuatro paredes, sobre los pares Y, 
encima del Rey. Los hijos de pares y los he­
rederos de Ju pairía podlan asistir á las de­
liberaciones y situo.rse de pie detrás del tro­
no, entre el dosel y la pared. El trono, colo­
cado en el fondo, y las tres línea.,, de bon­
oos de los pares, situadas á los tres lados de 
la Sílla, dejaban libre ancho espacio cuadra­
do. En dicho cundrndo, cubierto por tapices 
del Estado, blasonados con las armas do 
Inglal<!rra, habla cuatro sacos de lana: uno 

• 
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delaule <lel trono en el cual se sentaba Ju<l.ablemente Jacobo II cunndo elevó la 
el canciller; otro' ante los obispos, en el Cámara Alta á la. suma. ~e ciento ochen­
que i:;o sentaban los jueces consejeros de ta. y ocho lores, ó sean ciento ochenta 1 
).1;;t.'l:do · o,tro delo.nte de los Duques, seis, si se desfalca de esas pairías las doa 
ii;rquei:es y Condes, en el que so sen- Duquesas <le la alcoba rea!, la l>ort&­
taban los secretar¡os de Estado, y otro mo_uth y la. Cleveland. En tiempo de la 
delante de los Vizcondes y Barones en Rellla Ana era el total de los lores, com­
e! que se sentaban el abogado de la.

1 

Co- pren?icndo ?ntre ellos á los obispos, de, 
rona y el abogado del Parlmuento, y don- dos~entos siete. 
de escribían arrodillados los oficiales de Sm contar al Duque de Cumberland, 
éstos En el centro del cuadrado estaba. marido de la Reina, había en la. Có.rnnra 
situada una ancha mesa con tapete, car- veinticinco Duques, de los que el prim1r, 
ga<la de cuadernos y do registros, de mu- ro, el Duque de ~orfolk, n? ~ sentaba, 
cizos tinteros de plata y dt> candelabros porque era católico, y el ulllmo, el da 
de cuatro brazm,. Los pares se sentaban Cambridge, Príncipe electoral de Han~ 
por orden cronolóoico cada uno según nover, se sentaba, no obstante ser ex-
1 íec.ha do la cre:c:ó~ de su pairía; te- tranjcro. No contando á Winchest-0r, qua 
nían el rango según el título y la p1ima- era el primero y único Marq~é~ de Ja­
cía en el título seoún fa. antigüeda<l.. Jun- glaterra., y Astorga, que era el umco ~!ar­
to á la barra per1~anecía derecho el ujier qués de ~spa~a, que se h~llaba ausen!A! 
de la vara negra. con la varilla en la ma.- por ser Jacob1sta, había cmco Marq~e­
no. A la parto de acá de la puerta, veía- ses, setenta y nueve Condes, nueve Viz­
se al oficial del ujier, y á la parte de condes_y ~~-enta ! dos Barones. ,En 1705 
fuera nI pregonero de In verga negra, cu- les vemt1se1s obispos que hab_1a . e_n la 
yo c0misión consistía en abrir lns sesio- Cámara Alta quedaron ~n vemticlllCO, 
ncs de justicia, exclamando: 1 Old ! en por hallarse ncante la silla do Chestcr. 

francés por tres veces y apoyando so­
lenmm~ente la pronunciación en la pri• 
mera si1aba. Próximo al pregonero es­
taba el porta-maza del canciller. 

En los ceremonias reales, los pares 
temporales usaban la corona. y los pares 
espirituales la mitra. Los arzobispos ~e­
vaban mitra con corona ducal, y los ob1&­
pos, que forman después de los Vizcon­
des mitra con burolete de Barón. 

r:o Asamblea del Parlamento no era 
obligatorio reunirla mó.R que cada siete 
oiíos. Los lores deliberaban secretamen­
te y ó. puerta cerrada. Lus sesiones d_e 
los comunes eran públicas. La populan­
dad les parecía. diminución ele derechos. 
Bl número de los lores era ilimitado. 
Nombrar nuevos lores era la amenaza 
de la monarquía y su medio de gobier­
no. Al principio del siglo diez y och?, la 
Cámara do los Lores erl\ numerosís1ma, 
y despu~8 todavía ha aumento.<lo. Des­
leír á la democracia es \In medio po)fü. 
co. Elisabet tal vez cometió una fo.Ita 
condensando la pairln en sesc-ntn y cinco 
lores. Cuanto monos numerosa es fo se­
florín es mucho más intensa; cunnt-OS 
más 

1

micMhros hay en una asamblea, 
ba.r. meuo1:1 cabezo.e. Bato lo conocía in: 

IV 

LA CÁMARA ANTIGUA 

La ceremonia de la. investidura di 
Gwynplaine, desde su entrada por l• 
King's Gate hasta la toma de su jurt,, 
mento en el punto-redondo acristalado, 
se efectuó en una semiobscurida.d. 

Lord William Cowper no permitió que 
á él, canciller de Inglaterra, le diesen 
pormenores circunstanciados de la desft• 
guración del joven lord Fernando Clan• 
charlie: opinaba que ero. indigno de su 
dignidad saber que un par era feo, sin• 
tiéndose rebajo.do. en recibir datos de esa 
naturaleza. en un inferior suyo. El pueblo 
confiesa con nlegrío, que un Príncipe el 
jorobado; luego ser deforme es ofensivo 
para. un lord. A lai; insinuaciones que I• 
Reina. comenznbo. á hacerle, el cnncill8' 
se limitó á responder: El se flor tiene P°" 
semblnnte la scflorla; sumnriamente, , 
por el proceso verbal que verificó y certi: 
ficó el canciller, estaba enterado do la ve~ 
dn<l, y por eso t-Omó todas estns precaU• 
cioncs. El rostro del nuevo lord podía, al 
entrar ~u la. Cámara, producir dcst1gri" 
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clablo sensac!Ón, é importaba impedir- Dorchester. Thomae Thynne Vizconde 
lo; por _eso lord Cowper hab_ía tomado Weymouth, se hallaba. en pie' y cerca de 
1us m~das. Lla~ar la. ~tenc1ón lo me- un candelabro examinando el plano de 
nos posible, es la idea fi¡a. y la. regla. de su arquitecto para la transformación de 
condu~ta. _de los person~jes serios; el odio un jardín de uno de sus palacios. En el 
á los lll01dentef> constituye parte de su banco de los Vizcondes había. reunidos 
gravedad. Importa~a! pues, obrar _de algunos de este título siguien<lo una. con. 
manera. que la adm1s1ón de Gwynpl81ne versación interesante. En el banco de 
pasase sin obstáculos,. como la de cual- los Marqueses estaban Thomas de Grey 
quier otro heredero de la puiría. Por eso l\Iarqués de Kent lord-chambelán <le l~ 
el lord-ca~ciller fijó la r~cepción de lord Re.ina, y Robe~ Bertie, Marqués de 
Clan~harhe para. un~ sesión nocturna. El Lindsey. El Conde de Wymes leía un li­
canmller puede oficrnr fuera de la Cá- bro intitulado: Prdotica curioea de los 
mara y en r,u u~bral, y por eso usó de oráculos de las eibilas. John Campbell, 
su derecho venficando en el punto-re- Conde de Greenwich famoso por su lor­
?ondo_ acristalado las formalidades de la ga barba, su buen h~mor y sus ochenta 
rnvcst1dura del nuevo lord: además, y siete años, escribía á su amante. La 
adelantó la !~ora para que el par que en- sesión que iba á celebrarse debía ser una 
traba por pnmera vez en la Cámara pe- sesión real, en la que la Corona ei:;taría 
netrase en ella ant~$ de comenzar la se- representada por comisarios y dos door­
sión. En cuanto ó. la investidura. de un keepers ponían delante del trono un han: 
par en el umbral y fuera de la Cámara, co de terciopelo de color de fuego · en 
había ya otros precedentes análogos. El el segundo saco de lana. estaba sentado 
primer Barón here<lito.iio, creado por pa- el maestro.de los papeles sacrorum scri­
tente, John de Deauchamp de IIoltcast- 1tionm1, magister, que en'tonces vivía en 
le, que nombró Ricardo II en 1387, Ba- la antigua Casa de los Judíos converti­
r6n de Kidderminster, fué admitido de dos. Junto al cuarto saco, los dos a.borra. 
ese modo. Renovo~do, pues, ese prece- dos suplentes, arrodillados, hojeaban los 
dente, el lord-cnnmller, se proporcionó á registros. 
sí mismo un embarazo, cuyo inconve- Mientras el lord-canciller se sentaba en 
niente conoció cerca de dos años des- el p1imer saco de lana y los oficiales de 
pu~s. . . . la Cámara se instnlnban, unes sentados 

Como :'71_lliam Cowper _era miope, ape- y otros de pie, el arzobispo de Canter­
n~ advirtió 1~ deformidad. de Gwyn- bury se levantó y rezó la plegaria, y la 
ple.me, y lo _mismo les sucedió á l~s lo- sesión empezó. Rocía ya algunos minu­
res. su~ padrinos, ~ue eran dos ancianos tos que entró Gwynplaine y nadie se ha-· 
casi . ciegos, escogidos exprofeso por el bfa fijado todavía en él; el segundo ban­
canmller. . co de los Barones, que le correspondía, 

Más todavía: ésto, que v1ó la buena. estaba. contiguo á la barra por lo cual 
et~tura y gentil presencia. de Gwyn- sólo tuvo que andar algun~s pasos. Su; 
ple.me, creyó que tenía buen semblante. padrin9s, los dos lores, se sentaron á su 

En el_ momento en que lqs door-kce- derecha y á su izquierda, y éstos casi 
pers a.bneron ~e par en_ par la gran puer- ocultaron al recién llegado á la Cámara. 
~ ante el salt1mbanqu1, había pocos lo- N~lie estaba avisado· el ahorrado del 
res e~ !ª sala y casi todos eran viejo~. Parlo.m~nto había Ic~d~ á medi: voz, y, 
Los VlOJOs son los más exactos en acudir por decirlo ns{, cuchicheando las varias 
6 la~ :\sambleas, ~mo son mús asiduos piezas concernientes ni nuev~ par, y el 
en visitar á las mu¡eres. En el bnnco d_e lord-canciller proclamó su admisión 
loe, Duques únicamente _h~bío. <los; en el Agréguet-e n esto que el espía Barkil~ 
banco ele los lores e~pmtuales estaban phedro, resuelto á que snlicRe triunfante 
1entados nada. más que el arzobispo de su maquinnción, en sus declaraciones an. 
Canterhury, prima<lo de Tnglaterrn, en te el canciller habfr1 ntcnull<lo algo lo de­
el_banco ?1ús alto, y el doctor Simón ~a- form:dod de lord Clnnchnrlio, insistiendo 
~ck, obispo de. Ely, en el mó.s ba¡o, eneldctallecleque Gwynplnino pod!n {,. su 

ablon<lo con P1errepont, Marqués de urbitriosuprimirelofecto de la risa y con. 
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verht en serio s11 desfigurado semblante, era hoy? un Prlncipe; ayer na<la, hoy todo. 
exagerando esta facultad. Por otra p01·te, Conlrontación brusca de la. miseria y dd 
desdo el punto de vista aristocrático, ¿ esto poder, abordándose caro á cam en el fondo 
qué importaba? ¿ Villiam Cowper no era el de un espíritu y de un destino y translor­
legislador autor de esta má.'<ima: En Ingla- mándose de repente en las dos mitades de 
terra la restauración de un par es más im- uno. conciencia. 
portante qUB la restauración de un Rey? Dos espectros, el de la- adversidad y el de 

Indudablemente la belleza y lo. dignidad la prosperidad, tomando p◊óesión de la mi11-
deberian ser insep8l'llbles, y es enojoso que ma alma y tirando de ella cada uno hacia el. 
un lord sea contrahecho; pero este defecto, Patética repa1tición de un~ inteligencia, de 
¿en qué disminuye el derecho? El lord-can- una voluntad y de un cerebro entre loe ooe 
ciller tomó precauciones, y tenía motivo pa- hermanos enemigos, el fantasma pobre y el 
ra tomarlas ; pero, realmente, ¿ quifo puede fantasma rico. Abe! y Caln en el mismo 
impedirá un par la entrada en la Cámara de hombre. 
los Pares? ¿ La señorla y la monarquía no 
son superiores a lo defectuoso y a lo defor-
me? Las repugnantes manchas de sangre 
que salpicaban la cara de César Borgia, /, le 
impidieron ser Duque de Va.!cntinois? ¿L:> 
ceguera impidió á Juan de Luxembw·go ser 
Rey de Bohemia? ¿ La joroba imp1Jió á Ri­
cardo III sentarse en el trono de Iuglale-
rra? Después de reflexionar se comprendo 
que aceptar con indiferencia altiva la leal­
dad y lo defectuoso, lejos de oontradecir la 
grandeza, la afirman y la aprueban. La se­
florla está dotada de tan!~ majestad, que la 
deformidad no logra perturb01·la ; éste es el 
otro aspecto de la cuestión, y no es el me­
nos importante. N oda, por consigiúente, 
podía ser obstáculo para la. admisión de 
Gwynplaine, y las prudentes precauciones 
del lord-canciller, útiles desde el punto de 
vista inlerior de la táctica, eran únic01nen­
te de lujo desde el punto de vista superior 
del principio aristocrático. 

Al penetrar Gwynplaine en la Cámara, 
sal!ldó cla silla real,, según se lo recomen­
dó el rey de amms y se lo recordaron los 
dos padrinos. Era ya, lord. Hablase elevado 
á la altura resplandeciente ante la que su 
1naestro Ursus se doblaba espantado. Ha­
bla llegado al sitio brillante y sombrío de 
Inglaterra, á la nntigua cima. del monte leu­
da!, que desde hace seis siglos contemplan 
la Ew-opa y la historia; á la. aureola que 
asusta al mundo de las tinieblas, y había 
entrado en ella irrevocablemente. Estaba 
en su casa y en su silla, como el Rey en la 
saya. La co1-ona real que brillaba bajo el do­
sel era herma.na de la suya, él em par del 
trono. Enfrente de la majestad estaba la 
señoría; era menor que aquélla, p<'l'O se­
mejante. 

-/, Quó era él ayer? un histrión. ¿ Qui, 

V 

CJIÁCHARA ALT[V ! 

Poco á poco los bancos de la Cámara iban 
llenándose. Los lores acudían á la sesión. 
Estaba á la orden del df& la Yotación del 
bill que pedía el aumento de cien mil libru 
est-erlinas en la dotación anual de Jorge, de 
Dina.marca, Duque de Cumberland, rna.r'.do 
de la Reina. Además se había anunciado 
que presentmlan ,\ la Cámara varios bil!e, 
aprobados por su majestad, los comisari<ll 
de la Corona, con el encargo y poder s.ufi• 
ciente para sancioourlos, por lo cual iba l 
abrirse una sesión verdaderamente real 
Los pares vestían el traje del ParlamenlA> 
encima de su traje de corte ; iban re\'es\Í· 
dos como Gwynplaine; pero los Duques 
llevaban cinco tiras de anniño, con bord&­
dos de 01-0; los Marqueses cuatro, los Ccn• 
des y los Vizcondes tres y los Barones des. 
Los lores entraban por grupos ; se holla• 
han en los corral.ores y enkaban conli­
nuando los diálogos empezados. Algu­
aunque pocos, venl:m solos. Sus hábitOII 
eran solemnes, pero 110 sus actitude~ ol 
sus palabras. Todos, al entrar, saludaban 
al trono. 

Los pa1 es afluían : en menos de media 
hora la Cámara estuvo casi completa, lo 
que acontecía siempre que se celebrnbn se­
sión real, pero no siempre eran tan vivas laa 
couvers·u ,oues como entonces. La Cd111on, 
adormee:d• al principio, producía ahom el 
1um.o¡- de una colmena inquieta; la despel" 
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tó l~ llegada de los lores rezagados. Tralan aproximó, confirmando á sus señorías la 
not1cms que comunicar, y, cosa extraña, admisión del nuevo par, dándoles deta­
los pares que estaban en la Cámaro cuan- lles, 
clo ss abrió_ la sesión, no sabían lo_ que -Cuando eso aconteció, hablaba yo 
babia sucedido alli hasta que lo refineron con el obispo de Ely--dijo lord Dórches-
los que entraban. ter. 

Muchos lores acababan de llegar de El joven Conde de Amaesley abordó al 
Wmd~or, Hacia algunas· horas que se ha. viejo lord Eure, interrogándole: 
bla divulgado la aventura de Gwynplo.i- -¿Milord Eure? 
ne. El secreto es semejante á una red: -¿ Milord Annesley? 
cuando se rompe una malla, se desga- -¿ Conocisteis á lord Linneus Clan­
rra. Desde por la. mañana, la continua- charlie? 
ción de los incidentes 1:feridos, la histo- -Sí. Era un hombre de otros tiempos. 
na completa de una pa1ría, hallada en un -¿ Murió en Suiza? ¿ Es verdad? 
tablado de ~olatinero Y. de un ealti_mban- -Sí. Eramos parie~tes. .. 
g~.' reconocido lord, hizo gran rwdo en -¿Fué republicano en tiempo de 
Wmdsor entre loa familiares del palacio Cromwell y continuó siéndolo durante el 
real: hablaban de ella desde los Prín- reinado de Carlos II? 
e1pes hasta los lacayos; de_sde la corte -No, republicano no era. Estaba re-
se comunicó el_ s~ceso á la Ciudad. sentido por una disensión personal entre 

Los acontecnruentos tienen: su peso, y el Rey y él. Sé de buena tinta que lord 
la ley del cuadrado de las d1stancrns se Clancbarlie se hubiera hecho monárqui­
les puede aplicar. Caen en el público y se co si su majestad le hubiera nombrado 
hunden en él con extraordinaria rapi- canciller. 
de~. A las siete no se conocía esta his- -Os oigo con extrañeza, milord Eure, 
$ona en Londres, Y á las ocho se ocu- porque aseguran que lord Clanchar!ie ua 
paba de Gwynplaine toda la ciudad. Uni. un hombre probo. 
camente loa pocos l_o:es que, para ser -¿ Pero creéis de buena fe que haya 
-l!xactos, habían anticapado la hora de hombres honrados? No no existen en el 
acudir antes de abrirse la sesión, deseo- mundo. ' 
noclan este acontecimiento. Sobre él les -¿ Y Catón? 
apostrofaban los que llegaron tarde, al -¿ Creéis en la virtud de Catón? 
verlos sentados en los bancoa -¿ Y Aristides? · 

-¿, Y qué? - interrogaba el Vizconde -Hicieron bien en desterrarle 
Momatacute, Francisco Brown, a.l Mar- -¡, Y Thomas Morus? · 
qués de Dórchester. -Hicieron bien en decapitarle, 

-¿Qué? . -Según vuestra opinión, lord Clan-
-¿ Es ]lOSlble eso? eharlie ... 
-¿El qué? -Era de esa especie de hombres .• 
-¡ E! hombre que r!e I Persistir en permanecer en el destierro 
-¿ Quién es el hombre que ríe? es una ridiculez. 
-1, No le conocéis? -:Ha muerto ya. 
-No. -Era un ambicioso desengañado. Le 
-Pues es un clown, que tiene una conocía perfectamente, 

fisonomía ridícula y espantosa ; os un -¡, Sabéis que se casó en Suiza? 
aaltim banqui. -Sf, lo sé. 

-¡, Y qué? -¡, Y que de ese matrimonio tuvo un 
-Que acabáis de admitirle como á par hijo legitimo? 

de Inglaterra. -Sí, pero murió, 
-El hombre que ríe sois vos, milord -No, vive. 

Monntacute. -¡ Vive 1 
-Pues eso no me hacer reír, milord -Vive. 

Dórchester, -No es posible, 
El Vizconde de Monntacute hizo una -Es un hecho real, comprobado, cer-

Beña al abogado del Parlamento, que se tifico.do y registro.do. 


